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Todo por Gracia 
Unas palabras trascendentales 
para quienes están buscando 
la salvación por medio del Se-

ñor Jesucristo 
 

El Justo y el que 
justifica 
 
     Hemos visto al impío justificado y he-
mos considerado la grandiosa verdad que 
solamente Dios puede justificar a alguien; 
ahora damos un paso adelante y hacemos la 
pregunta: ¿Cómo puede un Dios justo justi-
ficar a los hombres culpables? En Roma-
nos 3:21–26 nos encontramos con una res-
puesta completa. Leeremos seis versículos 
de este capítulo para captar el sentido del 
pasaje: 

Romanos 3:21-26 (LBLA)  
21Pero ahora, aparte de la ley, la 
justicia de Dios ha sido manifesta-
da, atestiguada por la ley y los pro-
fetas;  
22 es decir, la justicia de Dios por 
medio de la fe en Jesucristo, para 
todos los que creen; porque no hay 
distinción;  
23 por cuanto todos pecaron y no 
alcanzan la gloria de Dios,  
24 siendo justificados gratuitamente 
por su gracia por medio de la re-
dención que es en Cristo Jesús,  
25 a quien Dios exhibió públicamen-
te como propiciación por su sangre 
a través de la fe, como demostra-
ción de su justicia, porque en su 
tolerancia, Dios pasó por alto los 
pecados cometidos anteriormente,  
26 para demostrar en este tiempo su 
justicia, a fin de que Él sea justo y 
sea el que justifica al que tiene fe en 
Jesús. 

 
     Permítanme aquí que comparta con 
ustedes un poco de mi experiencia perso-
nal. Cuando me encontraba bajo la mano 
del Espíritu Santo, bajo convicción de 
pecado, tuve un sentido agudo y claro de 
la justicia de Dios. El pecado, indepen-
dientemente de lo que pudiera ser para 
otras personas, se convirtió para mí en 
una carga intolerable.  
 
     No se trataba tanto de que temiera al 
infierno, sino más bien de que temía al 
pecado. Yo me reconocía tan horrible-
mente culpable, que recuerdo que sentía 
que, si Dios no me castigaba por el peca-
do, tenía que hacerlo. Sentía que el Juez 
de toda la tierra debería condenar un pe-
cado como el mío. Yo estaba sentado en 
el banquillo de los acusados, y yo mismo 
me condenaba a perecer, pues confesaba 
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ser lo que el Rabí Jesús es.” 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 1 Juan 2:6 (RVR)  

 PR
O
CU

RA
 C

O
N
 D

IL
IG

EN
CI

A 
PR

ES
EN

TA
RT

E 
A 

D
IO

S 
AP

RO
BA

D
O
, 

CO
M
O
 O

BR
ER

O
 Q

U
E 

N
O
 T

IE
N
E 

D
E 

Q
U
É 

AV
ER

G
O
N
-

ZA
RS

E,
 Q

U
E 

U
SA

 B
IE

N
 L

A 
PA

LA
BR

A 
D
E 

VE
RD

AD
. 

 2
 T

IM
O
TE

O
 2

:1
5 
 

Dr. Eddie Ildefonso  
West Los Angeles Living Word Christian Center 

Los Angeles, California 
 
Professor, Covington Theological Seminary 
Executive Vice President and Dean of  
Covington Theological International Studies 



2  

que si yo hubiese sido Dios no habría podido hacer 
otra cosa que enviar a una criatura tan culpable co-
mo lo era yo, hasta el más bajo infierno.  
 
     Todo el tiempo tenía en mi mente una profunda 
preocupación por la honra del nombre de Dios, y la 
integridad de Su gobierno moral. Sentía que no sa-
tisfaría mi conciencia que yo pudiera ser perdonado 
injustamente. El pecado que yo había cometido de-
bía ser castigado. Pero entonces estaba la pregunta 
de cómo Dios podía ser justo, y, sin embargo, justifi-
carme a mí, que había sido tan culpable.  
 
     Le preguntaba a mi corazón: “¿Cómo puede ser 
Él el justo y el que justifica?” Yo estaba preocupa-
do y abrumado por esta pregunta; tampoco podía ver 
alguna respuesta a la misma. Ciertamente, no habría 
podido inventar nunca una respuesta que hubiera 
satisfecho a mi conciencia. 
 
     Para mi mente, la doctrina de la expiación es una 
de las pruebas más seguras de la inspiración divina 
de la Santa Escritura. ¿Quién habría pensado o po-
dría haber pensado que el Gobernante justo mu-
riera por el rebelde injusto? Esta no es ninguna 
enseñanza de la mitología humana, ni un sueño de la 
imaginación poética. Este método de expiación es 
conocido únicamente entre los hombres debido a 
que es un hecho; la ficción no podría haberlo inven-
tado. Dios mismo lo ordenó; no es un asunto que 
habría podido ser imaginado. 
 
     Desde mi infancia había escuchado el plan de 
salvación por el sacrificio de Jesús; no sabía nada 
más acerca de Él en lo más íntimo de mi alma que si 
hubiera nacido y crecido como un salvaje. La luz 
estaba allí, pero yo estaba ciego; era absolutamente 
necesario que el propio Señor me aclarara el asunto. 
Me llegó como una nueva revelación, tan fresca co-
mo si no hubiese leído nunca en la Escritura que Je-
sús fue declarado ser la propiciación por los pecados 
para que Dios fuera justo. Yo creo que tiene que ve-
nir como una revelación a cada hijo de Dios nacido 
de nuevo, para que pueda verlo: me refiero a esa 
gloriosa doctrina de la sustitución hecha por el Señor 
Jesús. 
 
     Yo llegué a entender que la salvación era posible 
por medio del sacrificio vicario; y que se había 
hecho una provisión en la primera constitución y 
arreglo de las cosas para tal sustitución. Fui conduci-
do a ver que Aquel que es el Hijo de Dios, co-igual, 
y co-eterno con el Padre, había sido hecho desde 
tiempos antiguos la cabeza del pacto de un pueblo 
escogido para que, en esa capacidad, sufriera por 

ellos y los salvara.  
 
     En vista de que nuestra caída al principio no fue 
una caída personal, pues nosotros caímos en nuestro 
representante federal, el primer Adán, se volvió posi-
ble que fuéramos recuperados por un segundo repre-
sentante, por Aquel que había asumido ser la cabeza 
del pacto de Su pueblo, a fin de ser el segundo Adán 
de ellos. Vi que antes de pecar de hecho, yo había caí-
do por el pecado de mi primer padre; y me alegré por-
que, por ello, se volvió posible, desde el punto de vis-
ta de la ley, que fuera vivificado por esa segunda ca-
beza y representante.  
 
     La caída por culpa de Adán dejó una posibilidad de 
escape; otro Adán puede restaurar la ruina desatada 
por el primero. Cuando yo estaba ansioso acerca de la 
posibilidad de que un Dios justo me perdonara, enten-
dí y vi por fe que Quien es el Hijo de Dios se hizo 
hombre, y en Su propia bendita persona llevó mi pe-
cado en Su propio cuerpo en el madero. El castigo de 
mi paz fue sobre Él, y por Su llaga fui yo curado. 
 
     Querido amigo, ¿has visto eso alguna vez? ¿Has 
entendido alguna vez cómo Dios puede ser comple-
tamente justo puesto que no remite el castigo ni 
embota el filo de la espada, pero puede ser infinita-
mente misericordioso y justificar al impío que se 
vuelve a Él? En razón de que el Hijo de Dios, su-
premamente glorioso en Su persona inigualable, asu-
mió vindicar la ley soportando la sentencia que me 
correspondía, Dios puede pasar por alto mi pecado. La 
ley de Dios fue más vindicada por la muerte de Cristo 
de lo que habría sido si todos los transgresores hubie-
ran sido enviados al infierno. Que el Hijo de Dios su-
friera por el pecado era un arreglo más glorioso, esta-
blecido por el gobierno de Dios, que el hecho de que 
toda la raza sufriera. 
 
     Jesús ha soportado la pena de muerte en lugar 
nuestro. ¡Contempla el prodigio! ¡Allí cuelga sobre la 
cruz! Esta es la más grandiosa visión que podr ías 
ver jamás. Hijo de Dios e Hijo de Hombre, allí está 
colgado, soportando dolores inenarrables, el justo por 
los injustos, para llevarnos a Dios. ¡Oh, la gloria de 
esa contemplación! ¡El inocente castigado! ¡El San-
to condenado! ¡El Siempre bendito hecho una mal-
dición! ¡El infinitamente Glorioso condenado a una 
muerte vergonzosa!  
 
     Entre más contemplo los sufrimientos del Hijo de 
Dios, más seguro estoy de que han de saldar mi caso. 
¿Por qué sufrió sino para librarnos del castigo? Si 
Él nos libró del castigo por Su muerte, entonces el 
castigo ha sido eliminado, y quienes creen en Él no 
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han de temer el castigo. Tiene que ser así, ya que, 
puesto que se hace la expiación, Dios perdona sin 
conmover las bases de Su trono, ni transgredir en lo 
más mínimo el libro de los estatutos. La conciencia 
recibe una respuesta completa a su tremenda pregun-
ta. 
 
     La ira de Dios en contra de la iniquidad, cual-
quiera que ésta sea, ha de ser terrible más allá de to-
da concepción. Bien dijo Moisés: “¿Quién conoce 
el poder de tu ira?” Sin embargo, cuando oímos 
clamar al Señor de gloria: “¿Por qué me has 
desamparado?”, y le vemos entregar el espíritu, 
sentimos que la justicia de Dios ha recibido abun-
dante vindicación por una obediencia tan perfecta y 
una muerte tan terrible, ejecutada y sufrida por una 
persona tan divina.  
 
     Si Dios mismo se inclina delante de Su propia 
ley, ¿qué más podría hacerse? Hay mucho más en la 
expiación por vía de mérito, de lo que hay en todo el 
pecado humano por vía de demérito. El gran golfo 
del sacrificio amoroso, personal y voluntario, de Je-
sús, puede tragar las montañas de nuestros pecados, 
todas ellas. A causa del bien infinito de este especial 
Representante, el Señor puede mirar con favor a 
otros hombres, por indignos que sean, en y por sí 
mismos.  
 
     Fue un milagro de milagros que el Señor Jesu-
cristo estuviera en lugar nuestro y 
“Soportara, para que no tuviéramos que soportar 
jamás La justa ira de Su Padre”. 
Pero Él lo hizo. “Consumado es”. Dios perdona al 
pecador porque no perdonó a Su Hijo. Dios puede 
pasar por alto tus transgresiones porque puso esas 
transgresiones sobre Su unigénito Hijo hace casi dos 
mil años. Si crees en Jesús (ése es el punto), enton-
ces tus pecados son cargados y llevados lejos por 
Aquel que fue el macho cabrío expiatorio (Azazel) 
por Su pueblo. 
 
      ¿Qué es creer en Él? No se trata de decir sim-
plemente: “Él es Dios y Salvador”, sino se trata de 
confiar en Él plena y enteramente, y tomarle como 
toda tu salvación a partir de este momento y para 
siempre: tu Señor, tu Amo, tu todo. Si tú quieres te-
ner a Jesús, Él ya te tiene a ti. Si crees en Él, yo te 
digo que no puedes ir al infierno, pues eso haría que 
el sacrificio de Cristo no tuviera efecto.  
 
     No puede ser que un sacrificio sea aceptado, y, 
sin embargo, que el alma de aquel por quien se pre-
sentó ese sacrificio, muera. Si el alma creyente es 
condenada, entonces, ¿cuál es el propósito de un sa-

crificio? Si Jesús mur ió en lugar  mío, ¿por qué ha-
bría de morir yo también? Cada creyente puede 
reclamar que el sacrificio fue efectivamente realizado 
a favor suyo: por fe, él ha puesto sus manos sobre el 
sacrificio, y se ha apropiado de él, y, por tanto, puede 
tener la certeza de que nunca perecerá.  
 
     El Señor no recibiría esta ofrenda a favor nuestro 
para luego condenarnos a morir. Dios no puede leer 
nuestro perdón escrito en la sangre de Su propio Hijo 
para luego herirnos de muerte. Eso sería imposible. 
¡Oh, que te sea otorgada gracia de inmediato para 
que mires a Jesús y para que comiences por el 
principio, para que comiences en Jesús, que es el 
manantial de la misericordia para el hombre cul-
pable! 
 
     “Él justifica al impío”. “Dios es el que justifica”, 
por tanto, y solamente por esa razón, puede hacerse y 
lo hace por medio del sacrificio expiatorio de Su di-
vino Hijo. Puede hacerse justamente, puede ser reali-
zado tan justamente que nadie lo cuestionaría jamás, 
puede ser hecho tan integralmente que, en el último 
día tremendo, cuando el cielo y la tierra pasen, no ha-
brá nadie que niegue la validez de la justificación. 
“¿Quién es el que condenará? Cristo es el que mu-
rió. ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios 
es el que justifica.” 
 
     Ahora, ¡pobre alma!, ¿quieres entrar en este bote 
salvavidas, tal como eres? ¡Aquí hay salvación del 
naufragio! Acepta la segura liberación. “No tengo na-
da conmigo”, -dices tú. No se te pide que traigas algo 
contigo. Los hombres que escapan para salvar sus vi-
das están dispuestos a dejar incluso sus vestidos. Salta 
al bote, tal como eres. 
 
     Te diré esto acerca de mí para animarte. Mi única 
esperanza del cielo se basa en la plena expiación he-
cha en la cruz del Calvario por los impíos. Yo me 
apoyo en ella firmemente. No tengo ni sombra de una 
esperanza en ninguna otra parte. Tú estás en la misma 
condición en que yo estoy, pues ninguno de los dos 
tenemos nada propio que sea digno de ser considerado 
como una base de confianza.  
 
     Juntemos nuestras manos y quedémonos juntos al 
pie de la cruz, y confiemos nuestras almas, de una vez 
por todas, a Aquel que derramó Su sangre por los cul-
pables. Nosotros seremos salvados por el único y el 
mismo Salvador. Si tú pereces confiando en Él, yo he 
de perecer también. ¿Qué más podría hacer para de-
mostrar mi propia confianza en el Evangelio que ex-
pongo ante ti? 
 



4  

CORAM DEO 
(Ante la cara de Dios) 
 

 
Salmo 27:8 (LBLA)  
8 “Cuando dijiste: “Buscad mi rostro”, mi co-
razón te respondió: Tu rostro, SEÑOR, bus-
caré”.  

 
     En el texto de hoy el salmista comparte un impor-
tante dato acerca de la forma que se produce en no-
sotros la manifestación de la vida espiritual. Una de 
las secuelas que ha dejado el pecado en nosotros es 
que nos ha llevado a considerar que somos los prota-
gonistas de todo lo que acontece a nuestro alrededor. 
Nuestra perspectiva egoísta nos ubica en el centro de 
la realidad en la cual estamos insertos. Nos cuesta 
concebir la vida sin nuestra participación en ella, 
entender que el mundo se mueve en forma absoluta-
mente independiente de nuestra existencia. 
 

Este concepto es el que más entorpece nuestro 
desarrollo espiritual, pues insistimos en creer que 
somos nosotros el “motor” que impulsa nuestra de-
voción. Nuestra perspectiva distorsionada nos ubica 
en el plano que realmente le corresponde a Dios y 
por esta razón perdemos mucho tiempo intentando 
lograr cosas que no son nuestra responsabilidad. Me 
explico: nuestra perspectiva de la vida espiritual es 
que nuestro acercamiento a Dios depende de nuestro 
propio esfuerzo. Al no poseer la disciplina suficiente 
como para cultivar una relación profunda y prolon-
gada, nos desanimamos. “Yo busco a Dios”, nos la-
mentamos, “pero no consigo entablar una relación 
significativa con él”. Nos condenamos por nuestra 
falta de devoción y realizamos interminables prome-
sas de comenzar de nuevo. Pero nuestra actividad 
siempre termina en el mismo lugar: ¡alcanzar al Se-
ñor parece cosa tan difícil! 

 
El salmista, que no poseía la comprensión de la 

obra del Espíritu que tenemos nosotros, da testimo-
nio de que escucha en su corazón un mensaje: 
“Buscad mi rostro”. Esta voz interior no es más que 
la voz misma de Dios, pues las palabras están expre-
sadas como una invitación divina. Como resultado 
de haber percibido este convite el salmista responde 
y pasa a disfrutar del encuentro con la persona de 
Dios. Note cuán sencillo es el proceso y cuán fácil 
es «encontrar» al Señor con este procedimiento. La 
sencillez se debe, precisamente, al hecho de que es 
Dios mismo el que nos está buscando, ¡mucho antes 

     Nuestra “búsqueda” de Dios  

de que nosotros hayamos elaborado nuestro proyecto 
para alcanzarlo a él! 

 
¿En qué consiste, entonces, esta relación con el 

Señor? ¿Cuáles son las dinámicas que gobiernan 
estos encuentros espirituales? En pr imer  lugar , 
debemos echar por la borda nuestras propias técnicas 
y metodologías para entablar una relación con él. No 
somos nosotros los que impulsamos la relación, sino 
él. Es necesario que nos relajemos y permitamos que 
él nos seduzca con sus invitaciones. Para esto debe-
mos aprender a aquietar el bullicio interior que acom-
paña nuestra existencia cotidiana. El Padre anhela esa 
relación con nosotros y buscará, de mil maneras dife-
rentes, compartir ese mismo mensaje que impartió al 
salmista: “buscad mi rostro”. 

 
 
Si lográramos entender que él insiste todo el tiem-

po en acercarse a nosotros, percibiríamos que todo 
nuestro esfuerzo es innecesario. No tenemos que salir 
a buscarlo, porque él ha salido a buscarnos a nosotros. 
En esa actitud de quietud interior podremos comenzar 
a escuchar las seductoras invitaciones que nos hace y 
podremos responder: “tu rostro buscaré, Jehová”. 
 
CORAM DEO (Ante la cara de Dios) 

 
No hemos sido llamados a encontrar a Dios, sino a 
dejarle a él que nos encuent  
 

Para pensar: 
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